
Si\.BIDURIA A?ARENTE. 

Apare~erles que están abundantemente surtidos··de discurso, 
Y o no negaré que aunque no soy dotado de mucha me
moria : ~lgo 1:1e_nos pobre me ~allo de esta facultad , que 
~e la) :\1scurs1va'. Pero n? coqsiste·en estó el preferir es
ta. ,fac~ltad á aquella·, s1 en el conocimiento claro que 
me asiste~ de _que en todas Facultades logra·rá muchos 
mas aciertos un entendimiento como quatro eon una me
moria cqmo _quatro , que una memoria como seis con un 
énteJ1dimiento como dos. 
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-~9 ·DE los Escritores de libros no se ha hablado has
' . - ta ahora. Esto es lo mas facil de tódo. El es-

cribir J)lal no tiene mas arduidad que el hablar mal. Y 
por otra patte., por malo que sea el libro, bást-ale al Au
tpl'\hahl~r.<ie molde ,. y con 'licencia del Rer , ,p¡ira pasar 
entr.e los idiotas por doéto. , r 

go Pero para lograr algun aplauso entre los de me
diana estofa , puede componerse de ·dos maneras , ó tras
ladando d~ ,otros libros, ó divirtiéndose en lugares a,. 
munés.. Ponde •hay gran copia de libros , es facil e\· robo, 
s,in que se note. Pocos hay que lean mµehos, y,nadie pue
de leerlos todos: con que todo el inconveniente que se in
curre es , que uno~ ú otro, entre millares de millares de 
letores, coja aJ Autor en ·el hurto. Para los demas queda 
graduado de Autor en toda, forma. _ , · 1 

-· 31 El-escribir por rlugares comunes es.sumamente fa .. 
cil. El Teatro de la vida humana, las .Poliantheas ,. y otr<I 
muchos libros , donde la erudicion está acinada , y dis
puesta con orden alfabético , 6 apuntada con copiosos 
iRdices, son fuentes· públicas de donde.pueden beber, no 
so:lo los hombres, mas- tambien las bestias. rQoalquier 
asunto, que se emprenda , se puede llevar arrastrando i 
cada paso á un lugar comun , ú de :política, ú de mora
lidad , 11 de humanidad , ú de historia. Allí se encaxa 
todo el farrago de textos , . y .citas .que rse hallan amont~ 
nado~ eo1el libro :P.ara.tadas . .1,donde ,se hizo Ja cos:erhlli V 7 V A 
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.Con esto ·se acredita• el nuevo Autor de hombre de· 

d
. . 

1 
gran 

~ru 1c1on , y etu~a ; porque ~on muy pocos los que dis-
.unguen ~n la sene de lo escrito aquella erudicion copio-
sa, y bien colocada_ eq el .celebro , que oportunamente 
mana ?e la m:mona _á la pluma ·; de aquella que en la • 
urgencia se va á mendigar en los elencos y se amonto-
na e~ el tra~lado _, di ~idida en gruesas pa~vas , con toda 
la paJa , y aristas de citas, latines, y números. 

' ' . 

DE FRANCE~ES, Y ESPAÑOLES. 

.. ,,DISCURSO NONO. · 

§, l. 
f ' . . ' 

1·:1 J , OS ;, Fi16sofos <:\ue no alcanzando las causas fisicas 
• , -!-' d~ la· concordia , 6 discordia de algunos entei, 
~cumeroh ~")~ voces generales de simpatía, y antipatía, 
tienen alguna disculpa._ Pero los Políticos, que teniendo den
tro de su facult~d harto visibles las causas de la oposicion 
de ~lgtmas ~ac10nes , han ac,udido al mismo asilo, se puede 
d~cir que cierran , los ojos , no solo á la razon ,' mas tam.:. 
bien á la experiencia. Esté\ ojeriza nace de los daños, que 
mutuamente se há~ hec_ho en varias g~erras , y las guerraS' 
de las opuestas pretens10nes de los Prmcipes. \ 

2 Ninguna antipatía mas decantada que la de Fran
cese~, y Españoles. Tihto han ocupado los ánimos la per
suas1on de la congénita tliscordia de las dos Naciones que •~n ~uando dispuso el Cielo que la Augustá Casa de Fran
cia diese Rey á España , muchos pronosticaban que nunca 



• 
~~4 ANTIUTIA DE FRANCESES, &~. 

se avendrian bien. De hecho aun despues por algunce 
años experimentamos los funestos efeélos de esta aversi(II, 
Empero es cierto que no dependia el encuent~o de algwia 
oculta disimbolizacion de corazones , causada por el ar. 
cano influxo de las estrelfas ; sí solo de que aun estaban 
recientes las heridas recibidas en las próximas guerras. 

Nondum, enim causte irarum, stevique dolores 
Expiderant animo. 

3 Si hubiese alguna oposicion antipática entre las dos 
Naciones, como esta es natural, sería tan aotigua como ellas, 
Bien lexos de eso, su correspondencia en otros tiempos fue 
tan amigable , que Felipe de Comines dice que no se vi6 
otra tan bien asentada en todas las Provincias de la Chris
tiandad: Ningunas Provincias ( son palabras de este gran 
Político) entre Christianos están entre si trabadas conma
,1or confederacion que Castilla , y Francia, por estár ase,. 
tada cpn grandes sacramentos la amistad de Reyes con R,. 
,1es , ·y de N acion con N acion. 

4 En efe8:o no se vió jamas entre Príncipes alianza 
concebida en tan estrechos términos como la que juraroo 
Carlos V, Rey de Francia, y Henrique 11 de Castilla ; pues 
no solo se la prometieron de Rey á Rey, y de Reyno, 
Reyno , pero.aun de Particulares á Particulares ·; de modo, 
que en qualquiera parte , y ocasion que se hallasen Caste
llanos , y Franceses , se habían de asistir , y ,defender re
cíprocamente como hermanos contra qualquiera que los 
quisiese injuriar. 

s Algunos quieren que el dominio d~¡ los Aus,triacos 
haya introducido en España la oposicion· á los Franc~ 
Yo consentiré en que la aumentó , maS; no en que le d16 
origen; pues ya antes el Reyno de Nápoles babia sido la 
manzana de la discordia entre las do,ll Naciones. Así juz• 
go , que considerada esta ojeriza en su primer. estado , no 
la heredaron los Españoles de lo9rAlemanes, smo los Cas .. 
rellanos de los Aragoneses. Entre -las Casas de Aragon. Y 
Francia se babia disputado antes furiosamente la Corona 
de Nápoles; y Aragon en su union con Castilla traxo ad 

el 

• 

" DISCURSO NONO. 225 

el derecho, la guerra , la conquista , y por consigu:ente el 
resentimiento. · 

¡. I I. 
6 HE dicho que la introduccion de los Austriacos etl . 
. Españ_¡i aumentó la oposit:ion entre Franceses , y 
Españoles. Ni fa de los Austriacos con los Franceses es muy 
antigua. Antes de Maximiliano, abuelo de Carlos V, po-· 
cas querellas habían precedido entre unos, y otros. La 
Princesa María de Borgoña, heredera de su padre Carlos 
el Atrevido , fue la hermosa Helena , .que puso en armas 
los dos partidos. Esta Señora , pretendida para el Delfio 
de Francia. , repelió la propoesta de aquel Príncipe por 
muy niño , y se casó con el Emperador Maximiliano. Ven
g6se despues del desayre el Delfin ( ya Rey con el nombre· 
de Carlos VIII) en la persona de la Princesa Margarita, 
hija de Maximiliano, y de María ; pues habiendo contrahi
do esponsales con ella , la despidió , y se casó con Ana, 
Duquesa de Bretaña. Recibió en esta ofensa dos grandes, 
heridas el corazon de Maximiliano, en que acaso la me• 
nos penetrante fue el desayre dado á su hija. Es el caso, 
que muerta ya eDtonces la Princesa María, pretendía Maxi
miliano con· ardor á la Duquesa de Bretaña para segunda 
esposa suya, y llegó á firmar los Tratados ~on ella por 
su Procurador el Conde de Nasau. Estando las cosas en 
este estado ; facil es cononer qué grande sería el dolor de 
Maximiliano al ver que un rival enemigo suyo , atrope
llando la fé de dos esponsales , le usurpase la pretendida 
esposa, habiendo hecho paso para este insulto por el des
precio de su hija. 

7 De aquí nacieron porfiadas guerras entre los dos Prín
cipes. Muerto Maximiliano, y adquirida á la Casa de Aus
tria la Monarquía Española , parecieron sobre el Teatro 
otros dos de las dos Casas , Carlos V , y Francisco l , en 
cuya cmulacion concurrieron como causas, no solo la Po
lftica, y la Fortuna, mas tambien la Naturaleza, distri
buyendo á entrambos excelentes prendas personales , que 
aun hoy tie~en en las plumas de las iºs Naciones pea-

Tom. JI. del Teatro. P dien-
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diente la qüestion dé quál deba ser pref~rido. Los· muchos 
desayres que hizo la fortuna .· ~ Fra~c1sco l. á favor de 
Carlos V. especialmente en la p~etens10? á la Coro_na Im
perial, y en la jornada de Pav1a , agna-ron el ~mmo de 
aquel Príncipe verdaderamente generoso, de modo que 
jamas pudo tolerar las dichas de su émulo ; y para con
trarestárlas buscó una alianza sin exe~~lar en los Reyes 

' antecesores suyos , y sin imitacion en· los succesores. 
8 Continuáronse estas discordias en Felipe Segundo,Rey 

ce España, con los Reyes Franceses, qu~ succedieron 4 
Francisco. El empeño que por una parte se hizo de f~vore~ 
la liga Católica de, Francia, y el desquite que se arbur6 por 
)a otra de dar aliento á los rebeldes de Olanda , las encen
dieron mas. De los principios señalados ,juntos con la qües
tion de precedencia entre los Embaxadores de las dos Coro
nas que se disputó en el Concilio de Trento, y otras partes, 
ade~as de las opuestas pretensiones de _los Prínc!pes, y otroi 
capítulos de disension, que sería prohxo referir, vmo es
ta oposicion nacional , que se .reputa ya como caraélerfs. 
tica en Españoles, y Franceses , y en que erradam,ente se 
juzga que influye la naturaleza de _uno~ ·y otro Pats: 

9 No negaré qtie hay alguna d1vers1dacl de gemos en 
}as dos Naciones. Los Españoles son graves ; los Fran~ 
ses festivos. Los Españoles misterioso~; los Fra~ceses ab1er• 
tos. Los Españoles constantes; los ~ranceses hgeros ; pe
ro negaré que esta sea causa .bastante para que_ las dos Na
ciones estén discordes. La regla de que la semeJanza eng~ 
tira amor , y la desemejanza odio , tiene tantas exc~poo
nes, que pudiera borrarse del catálogo. de l?s ax1o_m_as. 
A cada paso vemos diversidad en los geot?s, sm opos1c100 
en los ánimos. Y aun creo que _dos ge010s perfetl:ameo
te semejantes no serían los qu~ mas se a_masen. Acaso se 
causarían mas tedio que amor , por no hallar uno e? otro 
sino aquello mismo que siempre posee en sí propio. La 
amistad pide habitud de proporcion , no de ~rmejao1.& 
Unese la forma con la materia, y no ·con otra forma, e~ 
ser desemejante á ¡quella, y semejante: á esta, Con corta: 

• o DISCURSO NONO, 
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ferencia ·pasa en la union afeéHva lo que en 1a natural. Los 
ardores del amor se encienden en cada individuo por · 
aquella perfeccion que halla en otro , , y no en sí mismo.
Puede ser que en otra ocasion , extendiéndome mas sobre 
esta materia , ponga en grado de error comun el axioma 
de qué la semejanza engendra amor, como comunmente 
se entiende. 

§. I II. 
10 Lº que he dicho arriba , que ]a oposicion de d0$ 

Naciones viene de las guerras , y hostilidade~, 
que recíprocamente se han hech? , .se debe enten~er 
por lo comuil , y no _con la exclus1on de que tal vez m
terveoga otra causa. Véese e~to en la oposicion de los Tur:
cos con los Persas , la quaf es la mas enconada que hay e~ 
el Mundo entre Naciones diferentes. Siendo tanta la oje
rfaa que los Turcos tienen con los Christian_os, es sin co~
paracion mayor su aversion á los Persas. Nmgun oprobn~ 
les parece bastante para exprimir el desprecio que deben 
hacer de aqueJla Nacion. Esto llega á la extravagancia d~ 
ser entre ellos como proverbio , que la Lengua Turca ha 
de ser la única que se hable en el Paraíso, y la Persiana 
en el Infierno. _ 

· 11 Todo este encono nace únicamente de diferen
cia en materia de religion. Siendo todos _ Mahometanos, 
se tratao recíprocamente como I1ereges. Mutuamente se 
imputan haber corrompido algunos textos del Alcorán ; co
mo si aquel disparatadísimo llbro fuese capaz de mas cor
ropcion que la que trahe de su original. Pero el punto ca:
pital de la disension está en que los Turcos veneran i 
Abubequer , Othman , y Ornar , como que fueron los tres 
primeros Califas, 6 Pontífices Sumos, succesores de Ma
homa ; los Persas les niegan este caraél:er, y colocan por 
primer Califa á Alí , primo h.ermano , y yerno de Ma
homa. 

12 Por divertir al Leél:or con una cosa graciosa, y para 
que vea el horror que tienen los Turcos á los Persas , pon
dr~ aquí la c9nclusion c\e lt,1 Bula de Anaie~a , que contra 

• P 2 · ellos .. 
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ellos expidi6 el Musti Esad Efeodi, y la trahe en el segundo 
. libro de su Historia del Imperio Othomano el señor RiKaut 
que dice haberla copiado de un manuscrito antiguo , q~ 
halló en Constantinopla. Despues de enumerar el Musti 
Othomano los capítulos por donde los Persas son Hereges, 
y malditos de Dios, prosigue así : Por lo qual claramentt 
conocemos que vosotros sois los mas pertinaces , y pesti
lentes enemigos nuestros que hay en todo el mundo , p,m 
sois mas crueles para nosotros que los Jecidas, los Kiasiros, 
los Zindikos, y los Durcianos ; y por comprehender/o to
do en una palabra , vosotros• sois el compendio de todas ku 
maldades ,y delitos. Q,ualquiera Christiano, ó Judio puedt 
"tener esperanza de ser algun tiempo verdadero fiel; pero 1JO. 

sotros no podeis esperar esto. Por tanto yo , en virtud 4, 
la, autoridad que recibí del mismo Mahoma , en consider,

.,,cion de vuestra infidelidad, y vuestras maldades, abiertl¡ 
!,i claramente difino, que á qua/quiera fiel, de qualquiera N• 
cion que sea, le es lícito mataros, destruiros ,y exterminaros 
Si aquel que mata á un Christiano rebelde hace una ol,r, 
grata á Dios; el que mata ó un Persa hace un mérito q,, 
merece setenta veces mayor premio. Espero tambien que I, 
Divina Magestad en el día del Juicio os ha de obligar 4 
servir á los Ju dios , y llevarlos acuestas , á manera de ju• 
mentas suyos ; y que aquella N acion infeliz , que es el op,o,, 
-brío de todo el Mundo, ha de montar sobre vosotros, y 4 
espo!azos os ha de encaminar á toda priesa al Jnfim,,. 
-Espero, en fin, que muy presto sereis destruidos por noso-
-tros , por los Tdrtaros, por los Indios, y por nuestros her-
manos, -y colegas de Religion los Arab.es. Pensamieot01i 
y amenazas dignas de un Seéhrio de Mahoma. El caso es. 
que esta terrible excomunion parece que fue oracion de 
salud para los Persas , pues despues acá, en los encuen
tros que se han ofrecido, por la mayor parte dieron en la 
cabeza á los Turcos. i A quién no moverá la risa ver con 
quánta satisfaccion de la buena causa que defienden, se capi• 
tulan unos á otros sobre puntos de religion aquellos bárbaros! 

Q,uis ferae Graccbos de sedilione querentes ~ · 
. S, IV, 

lDISCURSO NONO. 

§. 1 v . 
13 pE!o vol~iendo á Españoles, y Franceses, Jo que 

mvenc1blem~nte prueba que su oposicion quan
dc> Ja hay , es volunt~na , y no natura) , es la amistad , y 
buena co,:respon_denc1a con que viven hoy. Todos debe
mos repeur al Cielo nuestros votos para que nunca_ quiebre. 
Hoy depende de la cariñosa union de las dos Monarquías 
e! J~grar para esta un éxito felíz de las presentes nego
c1ac10oes sobre la paz de Europa. Y nuestra quietud 
d~ahogo depen~erá, siempre del mismo principio. Si' s~ 
auende al valor m~rmseco de la Nacion Francesa , nin
guna otra mas gloriosa , por qualquiera parte que se mi
re. Las, !~tras, las armas, las artes, todo florece en aquel 
opulenus1~0 Reyno. El dió gran copia de Santos á las 
Es,r_ellas , mnumerables Héroes á las Campañas, infinitos 
Sabios á las Escuelas. El valor , y vivacidad de los Fran
~eses !os hace brillar en quantos teatros se hallan. Su 
1odusm~ ~as debe excitar nuestra imitacion , que nues
tra env1d1a. ~ verdad que esta industria en la gente ba
xa es tan ofi~1osa , 9ue se nos figura avarienta ; pero eso 
es lo que as1~nta bien á su ,estado; porque los humildes 
~n las. hormigas de la Republica. De su mecánica aéU
v1dad tiran los mayores Imperios todo su resplandor. y por 
otra parte se sabe que no tiene Europa nobleza de mas 
garvo que la Francesa. 

) 

· r.,,,. 11. del Teatt~. P3 DIAS 


